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vez recobran SU vigor y actividad para el trabajo,;
no son sino monientánearaenle y ficticia provip
niendo todo de la torpeza y el furor, que siempre,
conducen al castigo; y no se conseguirá poco, si no,
se inutilizan por completo. ;; j.,

Diariamente se observa que el mal trato projdu,-;,
ceiclaudicacion^, malos partos y fracturq^., de lo
que solo es causa el hombre que los cuida.'De quç,
provieneu esas manchas amoratadas que tantas ve¬
ces se notan en la carne? ¿Por qué tantas y laalas
reses vacunas, y lanares, que comen á discrecjcp,
los mejores alimentos, no engordan, y sn,carne,
desabrida? Pues solo el mal trato y falta de .carjpp
de su amo, que tan,necesario y grato es ,á todo;
animal doméstico , es la causa de este resultado. , ,

Pero si el cuidado ejerce tan grande inflíji.çncíjà
sobre el génio, energia y salud de nuestros anim,il¬
les domé.sticos machos, no la tiene menos sobre
hembras: basta cambiar de vaquero para, que lá
vaca eslraño la mano que la ordena, y no dejará'
veriScarlo si no á la persona que la cuide con aféc:,
cion.

, . ■ !
Así es que , convencidos de la necesidad dé

corregir la general costumbre de maltratar á, jqs,
animales y de lo mucho que un trató briital'iiuluyei,
no solamente sobre la organización y carácter de lp5
mismos séres, sino también sóbrela moralidad de los
pueblos ;, los Estados Norte-araeViòanos y ló raisipp
otros varios de Europa han prohibido, con rigoró-
sas leyes esos accesos de furor y esas besÜale.s'prác¬
ticas que venimos censurando, y con él mismo,,pti
se han formado en Londres, Munster, I)re.sde,
Munich, Stuttgard, Hamburgo, etc., sociedades
para vigilar el buen trato de los animales domésji-

VAlilAS CONSIDERACIONES ACERCA DE LA ZOOTECNIA.

[Continuación.)
Si el árabe del desierto tiene alguna retirada,

al írenle del enemigo, el corcel huye con la veloci¬
dad del rayo, se echa en tierra, y fingiéndose muer¬
to, protege á su ginete que, tendido en el suelo y
üciilio por el cuerpo de su cabagaldura, apoya el
cañón de su arcabuz sobre su cuello, espera á su
adversario , hace fuego, vuelve á montar y escapa
de nuevo. Estas maniobras las ejecuta el animal
con una sola seña, y á veces con la sola palabra
de su amo.

El estímulo del mal trato en las cualidades de
nuestros animales domésticos los oprime y hace de¬
generar hasta'de sus aptitudes naluraleSi Muchas
veces se observa que con el niismó alimento y en el
mismo local, con circunstancias idénticas, el animal
se desmejora, solo por cambiar del hombre que le
cuida; esl^ degradación física proviene generalmente
de la mayor ó menor aspereza on que se los trata.
Esto Se observa también en los institutos montados,
en donde ciertos caballos, con un soldado cualquie-
i'íi.sin esmerarse en su cuidado, sé conservan siem-
[ire gordos y juguetones; mas si por circunstancias
párliciilares cambia de soldado, en poco tiempo se
pone ll'Tco, enfermizo y triste,

Eaia los animales tratados con crueldad y cas¬
tigados injustamente á cada momento, no hay
admentos que basten, por abundantes y escogidos
quesean; al contrario, [Kidecen indigestiones, y
por coósiguietíte,. no engordan, se despeluzan y
80 quedan en los huesos; y si por ventura alguna
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cos y premiar á los araos que mejor los cuiden y
los lengan en mayor docilidad y mejor mantenidos.
De estas sociedades, ninguna ha hecho tanto como
la de Lóndrçs: se fundó hace 36 años, solicitó y
obtuvo, tan luego como se instaló, una ley del rey
Jorge IV, que castiga con multas crecidas y prisión
á toda persona que maltrate animal útil ó solo do¬
méstico, y desde entonces todos los socios se han,
constituido vigilantes de la exacta ejecución de di¬
cha ley: ellos acusan á los delincuentes, y satisfa¬
cen los primeros gastos de las, causas.

Estas sociedades distribuyen anualmente en los
lugares, colegios y tabernas, cartillas enseñando
las ventajas que ofrece el educar y cuidar con bon¬
dad y afecto á todos cuantos animales son útiles,
bien para trabajos, como objeto de alimentación
del hombre, ó para sus diversiones.

Si en esta nación privilegiada por la naturale¬
za se tratase de formar una sociedad como la re¬

ferida, es bien seguro que no faltarian bostezos al
denunciar tal proposición : porque á la sombra del
progreso cientiSco se están cometiendo abusos que
empañan él brillo de este progreso, y porque aquí
se acostumbra mirar con indiferencia todo lo que
en si lleva un carácter elevado de moralización y
de utilidad directa.

En un país, como el nuestro, ^n donde si los
periódicos políticos no tornan á su cargo y con em¬
peño una cuestión , por importante que ella sea, y
por más que en la prensa científica haya sido per¬
fectamente discutida y demostrada, jamás ha de
merecer la dicha de sér conocida y tomada en con¬
sideración por los hombres que mandan y legislan.
En un país en donde'el mayor número de cargos,
que' exigen profundos conocimiéntos sobre varias
ciencias, están encomendados á personás ineptas,
incompetentes para la. misión que se les CQnfia, co¬
mo sucede, v. gr. , con muchos destinos que de¬
penden de la Dirección general de Agricultura, en
el ramo de cria cabajlar y otros. Én un país en don¬
de, para alcanzar utia posición ventajosa, una sig¬
nificación social, más ó menos considerable, suele
bastar darse á conocer ál público con algun perio-
diquillo , spi dísían/, de literatura (aunque su re¬
dactor no sepa gramática española), dando á luz
pocos ó muchos versos, revistando los maguíficos'
saráos de la córte, elogiando ó vituperando pro-'
ducciones de otros (sin comprenderlas, tal yez), y
prodigando el, incienso ó la implacable injuria á las
personas que mejor convenga Eú un pais, de,
esta naturaleza , que no puede .considerarse sinó
como una tierra de chiquillos y de bailarines, na¬
da quesea serio, nada que sea m'duo, nada que
sea formal y 'que merezca verdadera y decidida

protección, encuentra eco. En naciones como la
española, examinada en su conjunto , está demás
buscar un sistema de empresas que gloriGquen
nuestro nombre, que nos hagan progresar, siquie¬
ra no sea más que hasta el punto de conseguir que
en ciencias y en industria no seamos tributarios,
meros copistas , postergados de la civilización ex¬
tranjera. Y gracias que en esto estriben solamente
nuestros desaciertos colectivos: porque muy á me¬
nudo sucede que se elige lo que es malo, y se des¬
precia y se persigue lo que es bueno y conve¬
niente!

En naciones como España, no hay que pensar
en que los sentimientos caritativos habrán de ex¬
tenderse hasta formar sociedades que protejan y
amparen á los animales domésticos. Verdad es que
esto mismo seria una gran ventaja para la riqueza
pública', puesto que los animales auxiliares del hom¬
bre representan un capital que á ningún propieta¬
rio le conviene destruir; pero ¿qué importa ? ¿No
ec acaso preferible que un dueño, un Cochero, mi
arriero , tenga á su disposición un animal inocente
para descargar el peso de su cólera, en tal ó cual
circunstancia , perjudicándose á si propio y ofre¬
ciendo el triste' ejemplo de una furia bVutal desen¬
frenada?

{Se continuará.)

Felipr N, SA\cno.

CQNáíJO PRUDENTE.

Un titulado don Antonio Iglesias,, puyo para¬
dero ignoramos, pero cuvo lenguaje parece herma-
nito del queusa un don Fulano de Tal. que nos os
muy conocido, ha dado á luz úllimameute en Ff
Monitor de la Yeíeriiiaria. el producto de su con¬
cepción acerca de un debate sostenido allá en lo an¬
tiguo.- Ti átase .de la célebre cuestión de herrado,
que suscitó tantos odios y disgustos; habida la cual,
saben muy bien nuestros habituales lectores que
todos los contendientes de buena fé coiicJufmos por
estrecharnos la mano, siquiera disintiésemos en la
manera de juzgar la- cosa , y que fueron rechazadas
con desprecio las pocas armas vedadas quq. algu¬
nos esgrimieron, con la intención que siempre le-s
distingue.

Ahora bien : dado, este anteceden,te ; creciendo
de diq en dia en asombrosa escala la cordial y per¬
fecta inteligencia que felizmente reina entre los
hombres sensatos de la profesión , y crmeietido tam¬
bién el número de, adeptos á. la .sana dpoti ina;, re¬
legado como está el insignificante partido reacció-
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narin (I) de la cla;4P. á la contemplación de su me¬
recida suérle, no rallará quien se agite en la ago¬
nia, aunque no sea más que con la miserable espe¬
ranza de provocar un incendio de desunion, mi¬
nando así, de un modo sonlo y perverso, el dere¬
cho de nuestras preciosas conquistas.

No queremos, ni es posible, señalar tal ó cual
carácter á la particular mira con que don Antonio
Iglesias haya escrito su articulo-consejo á los a/am-
?ios (reducido á advertirles que no hay más porve¬
nir que el herrado, y á despreciar la parte cienli-
fica); ni ha sido nuestro ániuio entretenernos en
conjeturas sobre quién pueda ser ese señor don An¬
tonio Iglesias. Lo que si deseamos ,es hacer constar
que ese bendito consejo no viene al caso ahora:
porque precisamente ahora es cuándo debemos lo¬
dos, los buenos cerrar nuestra memoria al recuerdo
de pasadas desavenencias, y formar, con las aspi¬
raciones de cada uno, la aspiración colectiva de la
clase, es decir, la de que se apruebe el Proyecto
de Reglamento formulado por las Academias. Re¬
sucitar hoy ,1a polémica, que con taiitp encarniza¬
miento se sostuvo, acerca de la separación del her¬
rado, es, no solo inconveniente, sino de pésimas y
trascendentales consecuencias. En el Proyecto de
Reglamento aparecen salvados lodos los escrupulós
que existían éii los dos bandos; y séria una iniquidad
proponerse desenterrar pasiones sépuliadaá en el
olvido, con el siñiesiró fin de entorpecer nuestra
marcha de civilización y dé progreso. Nosotros te¬
nemos la convicción de (¡ue dori Antonio Iglesias
ha trazado su articulo, guiado nada másqué porsM
[raneó amor à lo que él repula justo y verdadero;
mas no podemos dispensarnos de prevenir á los que
hayan leido el consejo, qué debé'íl abstenerse dé
erapremler' una segunda campaña en pró ó en con¬
tra de los instintos ferrocráticos. Y en este con¬
cepto, manifestaremos que no hallará cabida en
La Veterinakü Española ningún escrito que al ex¬
presado fin sé nos dirija.—Unicamente vamos á
publicar tres que obran en poder nuestro , contes¬
tando al señér Iglesias. Uno es de don Juan Chor-
dá y Montó, otro dé tres profesores distinguidos, y
otró de varios alumnos. Aparecerán en el número
próxinio.—L. F. Gallego.

VETERINARIA ESTRANJERA.

PATOLOGIA Y TERAPÉUTICA.
Cnfermedad venérea de los solípedos. Por

Al. l^losse.

Esta afección fué desconocida en los tiempos remo¬
los : pues ninguna indicación precisa, que tienda á su-
(Ij Llamamos reaccionarios á los que quisieran con¬

vertirnos en hipiatras herradores^

poner su existencia, se encuentra en los escritos.de los
médicos, agrónomos, poetas, griegos ó latinos, que se
han ocupado de las enfermedades del ganado. En las
obras de los veterinarios franceses, de los Solleysel,
Garsault, Bourgeiat, Ghabert, etc. , tampoco se men¬
ciona dolencia alguna, que guarde con la que vamos á
describir evidente analogía. Verdad es , que en el Dic¬
cionario de d'Arboval, traducido del francés, por Rein-
ner, se babla, en una nota, de la sífilis que ha reina¬
do en Rusia en los caballos de las paradas de Skopine,
Kazan-, Fotchinkoff, Nischgorody también en los
pertenecientes á las de la corona , donde habia sido
importada por los caballos ingleses ; pero esta nota ca¬
rece de detalles bastante esplícitos, que justifiquen
la denominación de sífilis, con que se la apellida.
MM. Lautour y Dayot, por otra parte , han dado á co¬
nocer en nuestros periódicos, una afección eruptiva
de los órganos genitales, afección que en nada se toca
con la que forma el objeto de este trabajo.

En 1852 , 'de concierto con M. Ivart, inspector ge¬
neral de las escuelas veterinarias, y M. Ranch , vete¬
rinario militar, pudimos, guiados por la lectura de al¬
gunas obras alemanas , reconocer y demostrar que esta
afección no era tan nueva en Francia, como á primera
vista hubiera podido creerse; y que á fines del último
siglo la observaron y describieron Haxthausen y Ra¬
món , en Rusia y Prusia , desde cuya época ha seguido
casi sin descanso produciendo sus efectos en dichos
puntos; que se estendió también à diferentes Estados
de Alemania é Italia, donde Herwig, Héring , Erdély,
Knauert, Voldinger, la conocieron con los nombres
de sifilis, enfermedad de los franceses , enfermedad af-
íosa de los órganos genitales , . enfermedad cancrosa 6
puslidosa, enfermedad lenta de. los néroios, exantema
coital, enfermedad del coito, ele... La lectura de estos
trabajos ha contribuido mucho á facilitarnos el cumpli¬
miento de la misión , á que M. Ivart tuvo la deferencia
de asociársenos , y que consistia en ¡lustrar al Gobier¬
no acerca de la naturaleza y caractères de la temible
dolencia, cuya historia varaos à trazar, encerrán¬
donos en un cuadro tan reducido como lo permita su
fisonomía variada, bajo el doble punto de vista de la
sinlomatologia y alteraciones anatómicas, para abordar
en, seguida ,cuanto diga relación con su naturaleza, cau¬
sas y tratamiento. ,

Mas, antes de todo , bueno será advertir que no
debe confundírsela con el eccema , ni ectima de los ór¬
ganos genitales ; enfermedades que son también conta¬
giosas , pero que nunca desaparecen del aparato gene-
radp.y, sinó para tomar asiento en la piel, y que con¬
servan gran tendencia-á curar espontáneamente.

Definición. —La enfermedad del coito, de aparien¬
cia epizoótica, acomete á los animales solípedos desti¬
nados á la reproducción , tanto á los de ta especie asnal
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comí) al caballo y yegüa : puede desenvolverse espon-
táneainenle , pero las raas veces proviene del conta¬
gio; y casi todos los animales en quienes se ceba,
sucumben á los desórdenes á que dá lugar.

Sinfomas locales.—Los síntomas que la traducen
varian según su origen y el sexo del animal en que se
desarrolla ; en atención á lo que, haremos primero la
historia de su variedad comunicada en la yegua , la
eífiòndremos después en el macho, y últimamente nos
ocuparemos de su variedad espontánea.

' En los casos menos graves , se observa al principio
en liiá yeguas un flujo vaginal de una materia pegajosa,
espesa, blanca ó amarillenta, que se concreta en los al¬
rededores de la vulva y en sus mismos labios , distin¬
guiéndose del que se presenta en la época de los calo¬
res , en que persiste aun después de la cesación de es¬
tos últimos , y se manifiesta sin estar acompañado de
orgasmo ó de otros signos de deseos venéreos ; la vulva
se ingurgita , se infiltra la mucosa vaginal y ofrece ma¬
tices variables del rojo al amarillo y al violado ; des¬
pués aparecen en su superficie pústulas miliares , dis¬
cretas , seguidas de pequeñas ulceraciones de un cuar¬
to ó de^medio centímetro á lo más de extension en diá¬
metro, que se cicatrizan con facilidad , y algunas veces
de otras erupciones idénticas en so aspecto y marcha.
Ra la fosa navicular y en el clitoris , és en donde por
f.o regular se manifiestan dichas erupciones.

Todos estos síntomas, que suelen aparecer de los
seis à ios quince dias después de ia monta , son inter-
pjitentes, y pueden presentarse y desaparecer en dos
ó 1res septenarios, para reproducirse en el mismo in¬
tervalo. í.as infiltraciones de la vulva y de la mucosa y
las secreciones morbosas de esta , son las que de pre¬
ferencia están sujetas á tales repeticiones.

■ ¡Sintómas generales.—A los síntomas locales enun¬
ciados Se unen alguna vez la disminución del apetito,
el enflaquecimiento , la debilidad, flexiones súbitas de
los miembros abdominales, tumefacción de los ganglios
intermaxilares, claudicaciones, erupciones ectimatosas
ó dé apafiencia lamparónica. En este grado, sin em¬
bargo, la enfermedad cura generalmente por sí sola
én el espacio de quince dias el mínimum, y a lo más
dé dos meses; Solo entonces, es cuando debiera mere¬
cerla calificación de benigna, aplicada también á en¬
fermedades esccematosas ó pustulosas de los órganos
'delageneracion, que nunca se acompañan de accidentes
lejanos ó simpáticos.

- La afección, prescindiendo del sitio de las lesionas,
ofrece una marcada analogía en el macho y en la hembra.

: Forma-maligna.-^5/nfomas locales—Btemhra,,—
Cuando, por el contrario, la enfermedad se presenta
bajo la forma que con justicia se ha calificado de ma-
%na, la acción del agente específico que ella engen¬dra y que la trasmite, se hace sentir, luego que ha pro¬

ducido sus efectos en los órganos de la generación, en
el conjunto de los aparatos orgánicos, y dá lugar .á los
profundos desórdenes, de cuyo bosquejo nos vamos á
ocupar inmediatamente.

En esta variedad, como en la anterior, los lábios
de la vulva se ingurgitan y deforman; el edema Se ex¬
tiende en ciertos casos el ano, perineo, mamas, parte
inferior del abdomen y á la superficie plana de los
muslos; la niucosa de la vagina sé infiltra y refleja un
tidte amarillento, ofreciendo á ménudo un còlor de ám¬
bar ó azulado; si se la comprime en un punto, palidece
y recobra al instante su primitivo color. El líquido vagi¬
nal fluye en mayor abundancia, y es más irritante que
en la forma benigna; excoria la piel de las nalgas, de los
muslos y de la vulva; suele presentarse en cantidad consi¬
derable después de la cópula ócuando los animales tosen
óverifican un gran esfuerzo. Amásdelaspústulas'milia-
res y de las úlceras yá señaladas, se manifiestan, si bien
en casos excepcionales, en la piel adyacente á la aber¬
tura de la vulva, en las nalgas y en el perineo, pústu¬
las ectimatosas, lenticulares que se desecan, y dejan
al descubierto, cuando cae la costra, pequeñas heridas
circulares y nada profundas que cicatrizan con facili¬
dad.—Hasta aquí los fenómenos que pudiéramos llamar

j primitivos.
Más tarde, la vulva y mucosa vaginal toman una

consistencia lardácea; el tinte marmóreo de este último
se hace más pronunciado; el clitoris se hincha, in¬
dura y se prolonga por la comisura inferior, entre los
lábios separados y deformes. Los animales afectos ori¬
nan á menudo, pero en pequeña cantidad; la orina sale
turbia, blanquizca, y deposita un sedimento terroso so¬
bre los boi des de los grandes lábios, en la fosa navi¬
cular y recubriendo el clitoris.

Todas estas lesiones pueden desaparecer, cuando
los fenómenos simpáticos so manifiestan, pero están su¬
jetas á recidivas. La presentación de estas suele gene¬
ralmente ser causa de abortos en las hembras preñadas.

Como alteraciones excepcionales y que revelan or¬
dinariamente un alto grado de malignidad, se puede
citar el prurito irresistible que experimentan las hem¬
bras en la region de la vulva, y en fin, las elevaciones
en la misma parte, planas, miliares, blanquizcas, duras,
y sangrientas cuando se las despoja del epitelio que
las recubre. Esta lesion ba sido señalada por Rodloplí.
En el inaolio.—Los desórdenes locales de los órga¬

nos exteriores de la generación en el macho, ofrecen
también en esta forma, bajo cierto punto de vista, la
más completa analogía con los de los mismos órganos
considerados en las hembras.

El prepucio está primero edematoso en su parte de¬
clive, ó solo en uno de sus lados. Al mismo tiempo los
testículos y sus cordones se hinchan y ponen dolorosos;
y no es raro que el edema se extienda por debajo del



LA; VETERINARIA ESPAÑOLA. 70o

abdomen. La verga, en erección, ofrece las mismas
manchas marmóreas que la mucosa vaginal, en los casos
en que la piel que la reviste se' encuentra desprovista
de su pigmento negro; el glande adquiere, en ios últi¬
mos limites de la erección, un enórme diámetro, y en
este estado, su introducción es muy difícil y aun impo¬
sible, á causa del dolor que el animal experimenta. La
mucosa uretral se descubre al exterior de su conducto,
afectando la forma de una excrecencia poliposa, ama^
rillenta, roja carmesí ó de color de vino: alguna vez
aparecen pústulas miliares, seguidas de ulceraciones
poco profundas, las cuales se bañan de sangre después
de la cópula, recubriéndose en seguida de una película
rojiza, y cicatrizando con facilidad suma. Cuando des¬
aparecen, hay que temer las recidivas.

Las hinchazones, pasado álgun tiempo, se hacen
indolentes, y su aspecto es como lardáceo; puede for¬
marse un parafimósis en que el glande adquiera un pe¬
queño ó extraordinario volúmen, ó se produce cuando
menos una induración circular de espesor variable en
el rodete del pene.

La expulsion de la orina se verifica con frecuencia
ven pequeña cantidad, acto que va acompañado de
movimientos como de torsion de la cola y de la gru¬
pa, y de pataleo, indicios evidentes de los dolores
mas ó menos agudos, del conducto uretral. Algunos
veterinarios dicen haber observado en la verga úlceras
induradas y corroidas, cuyos progresos solo puede de¬
tener la cauterización; pero es presumible que , tos
que han señalado estas lesiones, partidarios.de la na¬
turaleza sifilítica de la enfermedad, hayan abultado ios
objetos, ó bien hayan confundido simples ulceraciones
locales, ulceraciones cancroides de la verga, con la en¬
fermedad del cóito.

Síntomas ■ (¡eneralesk ios desórdenes locales
acompañan, tanto en las hembras como en ios machos,
alteraciones generales , que varían según el período
más ó menos avanzado-de la afección; y las cuales,
para abreviar y por ser comunes á ambos sexos, expon¬
dremos en un mismo cuadro. De entre las más comu¬

nes consignaremos las siguientes:
Una abundante destilación de moco por las narices;

lagrimeo considerable, coincidiendo con la inyección de
la pituitaria y conjuntiva; infarto doloroso ó indolente
de los ganglios linfáticos inguinales y del espacio Inter-
maxilar. listo, por lo que respecta á lós sistemas linfáti-

i co y mucoso.
Las peí turbaciones relativas al sistema nervioso y

órganos locomotores son : una marcadísima sensibilidad
de la region lumbar, extendiéndose por todo el trayec¬
to del sacro hasta la base de la cola ; debilidad,del ter¬
cio posterior, denotada por la flexion súbita de las ar¬
ticulaciones en el reposo ó durante la marcha , y á
ye,ees por ia calda brusca del animal ; la tumefacción

dolorosa de algunas de las grandes articulaciones de
los miembros, y más particuiarraente de la çoxo-femo-
ral, ocasionando en el reposo la.elevación repeplina.,
convulsiva é intermitente de la cxtrqniidad afecta; cny.o
movimiento es alternativo cuando los dos miembrçs se
encuentran .ai mismo tiempo lesionados. En el primer
caso, el animal claudica; en el segundo, es insegura
su marcha: por la rapidez con que sustrae,del apoyo
cada extremidad posterior, y por la altura á que,los ele¬
va, acusa el dolor que experimenta en pl anca, cada
vez que se efectúa dicho apoyo.

Después, los músculos, particularmente lo^'dela
grupa y muslos , se emacian y manifiestan parálisis
del movimiento , mientras que la sensibilidad persiste
en las partes en que tal cambio ha sobrevenido. Los
miembros pelvianos son los afectados mas ordinaria¬
mente ; podiendo también, sin embargo, ser invadi¬
dos' los lábios, orejas y los párpados,,dsí como otra
cualquiera region del cuerpo;—Por lo común', llega á
tai grado la parálisis de - los miembros mencionados,
que el animal no puede marchar ni aun sósten'erse, ha¬
llándose condenado á permanecer tendido en stl ca tna
hasta que sucumbe.

El tegumento exteraO| suele Servir de asiento al
desarrollo de granos, tumóres del volumen de una lén-
íeja, de una nuez, ó aun mayores, hemisféripós o
áplánadós, cuando no deprimidop ,.en su centro, tumo¬
res qiie son susceptibles de desenvolverse en pocas ho¬
ras y de resolverse con prontitud, ó que, persistiendo
durante ranchos septenarios, afectan la forma de cuer¬
das y concluyen por revestirse de todos los caractères
de una inflamación aguda: estos tumores supuran y ci¬
catrizan, á veces, comodos del lamparon benigno. -A
pesar de todos éstos desórdenes. In digestion no sufre
comunmente trastorno alguno; se conserva el apetito,
y las maleriás ingeridos experimentan mhá élaboracion
completa. ' ' . '

Solo en casos excepcionales se desenvuelven fenó¬
menos febriles, y cuando taJ sucede,;, es yá. general¬
mente en un avanzado periodo de la enfermedad. En¬
tonces se exasperan todos ios sintoraás'locales, es ma¬
yor su gravedad ; la circulacion'y'respiración se' aèele-
ran; el animal tose cOmo si Se le irritara íos hrob'quipS;
amarillean las mucosas, toman nn tinte ictérico,"'el ape¬
tito desaparece; se eleva la temperatura ;1,as materias
alvinas ,se desecan, y su expulsion se opera con dáft-
cultad. f.

Además de estos sintomas, se han observado Otros
más raros: abscesos de foS ganglios, delanb , dèfós
lábios de la vulva y de laS^ mamas; inflamación del glo
bo ocular; pérdida de la diafanidad de los húmoreS;
opacidad y ulceración del vítréo : ó bien acontece que
la pitu.i.taria se .úlcera también y hay destil,qcion,n^ar¡jti-
ca, que los ganglios inter-maxilares se tjunipfactgn (tu-
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iilefatièiones análogas à las del muerttiò); sobi'eviniéhdo
infiltraciones edematosas de ios miembros, fracturas de
ios buesos, roturas de los ligamentos articulares, par¬
ticularmente del pubio-feraoral, y unos sudores visco¬
sos que aglutinan los pelos. Por último, en los machos
que no han sufrido la castración y en quienes no seria
posible apreciar alteración exterior alguna de sus testí¬
culos, aunque cstos aniraales trasmitan la enfermedad
á las yeguas que cubren, ha visto Rodloph, en los cor¬
dones espermáticos , úlceras, que llama escorbúticas,
y al propio tiempo pequeños tubérculos en los mismos
órganos testiculares.

{Continuará.)

VARIEDADES.

Entre la multitud de profçsores que, con el
deseo de uniformar la marcha de sus gestiones so¬
bre la aprobación del Proyecto de Reglamento, se
han servido escribirnos para que les manifestemos
nuestra opinion en la materia, el señor don Anto¬
nio Abad lo ha hecho , acompañando el adjunto
modelo de solicitud, que por su sencillez, encon¬
tramos suficiente y aceptable. Le damos publici¬
dad, para si algun profesor quiere ajustar su súpli¬
ca al texto ó al espíritu de ía que presentará el re¬
ferido don Antonio Abad. Va dirigida á la Reina,
y es como sigue:

«Señora:
Los que suscriben, profesores de la ciencia veterina¬

ria, establecidos en las respectivas poblaciones que des¬
pués se expresan, poseidos del más profundo respeto y
con el acatamiento debido, tienen la alta honra de ele¬
var esia reverente súplica hasta el esclarecido trono
de V. M., impetrando amparo y protección para la clase
á que pertenecen.

La profesión veterinaria de España, merced á su im¬
portancia incontestable en el orden social, como que á
ella están encomendadas la conservación y mejora pro¬
gresiva de la riqueza pecuaria y agrícola, ha sido siem¬
pre objeto de la más viva solicitud por parte de los dife¬
rentes gobiernos que, de todos los matices políticos, han
venido sucediéndose en nuestra querida patria. Asi que,
desde los antiguos tiempos hasta el año 1637, bien puede
decirse que el estudio de esta ciencia es, entre tojdas las
Carreras científicas, el qiie más reformas ha sufrido, el
que más veces ha ocupado la atenciod de los monarcas y
de los excelentísimos señores ministros del ramo. No,
à la verdad, sin razón para ello: porque el prodigio¬
so vuelo que han tomado las ciencias físicas, quími¬
cas y médicas, hace de todo punto indispensable la adop¬
ción de medidas radicales y extensas respecto de los ra¬
mos más complexos del saber humano, especialmente, si.
Como sucedé á, la Veterinaria, son de una aplicación
trascendental é inmediata al bienéstar de los pueblos.

Empero, si no puedé negarse que la paternal solici¬

tud de los gobiernos ha ido colocando gradualmente á la
ciencia y profesión veterinaria enunagerarquiade con¬
sideración é importancia reclamada por las exigencias
de cada época; taqibien es indudable que el estudio de
una reforma completa y en armonía con los, intereses
públicos y particulares, únicamente podia entrar en la
competencia de los hombres que conocen bien á fondo la
naturaleza de tantas y tan graves cuestiones, como ha¬
bían de suscitarse al examinar con imparcialidad y se¬
vero escrúpulo el asunto de su cometido.

Y esto es precisamente lo que han hecho reunidas las
Academias veterinarias de Madrid y Barcelona. Bien pe¬
netradas de la magnitud é indole de su árduo compromi¬
so, estudiaron minuciosamente las necesidades de la cla¬
se, las relacionaron con los intereses del agricultor, del
ganadero, con los del propietario en pequeño, cpn la sa¬
lubridad de los pueblos, en una palabra, con todas las
atenciones sociales; y después de haber discutido públi¬
camente sobre la bondad ó defectos de su obra, escu¬
chando á todo el qué ha quérido tomar parte en las cues¬
tiones, y reformándola de una manera definitiva, haa
confeccionado, por fin, un magnifico Proyecto de Regla¬
mento para el ejercicio de la veterinaria civil, en cuya di¬
lucidación formal han invertido más de tres años.

El antecitado Proyecto de Reglamento está reputado
entre todos los buenos profesores, como el trabajo más
digno y acei tado que se ha llevado á cabo 'en el asünlo
á que refiere, y además como la salvación de la clase ve¬
terinaria, próxima á sumirse en la degradación y en la
miseria, á perder totalmente su carácter cientifico y su
misión de utilidad práctica, por la superabundantemeiite
excesiva concurrencia de profesores.

Intereses privados, habrá tal vez que, porque solo
medren en razón directa del número de alumnos que in¬
gresan en las Escuelas y del de profesores habilitados
que salgan de ellas, puedan oponerse á las aspiraciones
de toda una clase. Mas si se medita con reflexion sobre
el axioma práctico (asi puede llamársele) de que, «en
las profesiones científicas, la concurrencia degrada, per¬
vierte y mata las instituciones más beneficiosas; enton¬
ces es bien seguro que el Gobierno de Y. M., al tralar
de ilustrarse acerca de la reforma que se pide, no hade
verse sorprendido por las falaces interpretaciones dadas
á un pensamiento tan capital, que constituye la base dei
Proyecto de Reglamento.

En consideración à todo lo expuesto, los infrascritos
suplican encarecidamente á Y. M., que' se digné dar su
aprobación al mencionado Proyecto redactado por las
Academias veterinarias de Madrid y Barcelona, y eleva¬
do recienleraente á la consideración suprema de V.M.,
cuya preciosa vida guarde Dios muchos años.—(Fecha.)

Señora:

A los R. P. de Y. M-

(Firihas.)»

Aunque innecesariamente , recomendamos á
nuestros amigos el mayor comedimiento en la ex¬
posición justificada de sus laudables deseos; que al
estampai' su nombre, expresen su categoria profe-
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sional (sea ia que fuere) y el pueblo de su resi¬
dencia; y que tengan preparadas las solicitudes
para remitirlas en cuanto se manifieste que lo fia
hecho la Acadefiiia.

La clase entera va á dar un soleipnisinio men-
lis.á los que sostienen como más arreglada á jus¬
ticia su opinion, contraria al Proyecto. Hay más:
¿en osla cuestión magna que se agita, qué fia de
resolver el Gobierno?.... El Gobierno, en cumpli¬
miento de su deber, resolverá indudablemente
aquello que sus delegados oficiales le aconsejen.
Pues bien: si la aprobación del Reglamento es la
vida de la clase; si desecfiarlo equivale á decretar
su inuerte, yá veremos quién es el salvador ó el
verdugo de tanto padre de familia como giúie 'en la
agonia, de tantos profesores beneméritos como han
consumido un capital y los mejores dias de su ju¬
ventud para adquirir un titulo, que después es el
emblema de la orfandad y la miseria.

El acontecimiento de hoy va á ser juzgado in¬
mediatamente. ¿Habrá quien se atreva á dejar á
sus hijos, en afrentoso patrimonio, el recuerdo de
las maldiciones que recaigan sobre los que contri¬
buyan á la ruina de tantos infelices engañádos?

Desgraciadamente para los que abriguen aspi¬
raciones inicuas, la profesión veterinaria puede ya
reírse de sus triunfos: porque si el Gobierno actual
üo nos atiende, las Academias no fian de cejar en
su propósito, y. presentarán su Proyecto una y mil
veces en el Ministerio, en las Córtes, en donde
quiera que convenga, hasta conseguir su objeto.
iS'o hay como la union y la perseverancia para al¬
canzar un resultado justo: con tales condiciones, es
absolutamente imposible una derrota. Que la clase
quiera, esto basta: ¡elfa vencerá! Mas, si al con¬
templar el primer contratiempo, que es probable,
huye despavorida del espectro señalado con causa
de su desgracia, en ese caso todo se complica; y
los pocos hombres que resten de ánimo esforzado,
de voluntad de hierro, habrán de sostener una lu¬
cha de gigante contra la inmoralidad y el absurdo.

Hov, gracias á la unión entre los buenos, ya
no,existe en, la esfera de la dignidad profesional,
ni de la dignidad científica, ningún fantasmón ater¬
rador; y si existiera , sus pintorreteados oropeles
solo nos harian reir, que no más que de risa pudo
servir el grajo á aquella grey de pavos reales de la
fábula. El desprecio y él ridícolo han venido á ser
en estos tiempos las armas que esgrimimos para
combatir ciertas tendencias, para atolondrar á cier¬
tos hombres.. ¡Qué diferencia del «Cjisar, mori-
tthi te salutant!» al «¡Vivir es pensar!»

¿Cómo, pues, dudar del progreso en todas las
ciencias, en todas las ideas, en todas las profesio¬

nes, en todas las cosas? ¿Gomo desmayar ante la
negación del bien siempre necesaria pai'a la mayor
afirmación del bien mismo?

L. F. Gallego.

Inlluencia de la historia natural en las demás ciencias, en la civiliza¬
ción y bienestar de los pueblos, precedido de unos ligeros apuntes
acerca de las diversas manifestaciones de la vida en los séres
naturales.

DISCURSO
leido en la áolemne inaügübacioni de los estudios de 1860
a 1861 en la universidad central, el du 1." de octubre
de 1860, por el ilmo. sr. doctor don nemesio de lallana,

catedrático de la facultad de farmacia.

[Gonlimacim,)
Escenas políticas'y morales à cual mas importantes

se suceden continuamente entre los seres de este reino.
Unos, alistados bajo las banderas de la inteligencia, piv,-
curan dominar á los dem<ás, empleando los medios que
aquella les sugiere como favorables á sus fineSí vinien¬
do à ser estos medios leyes vigentes en todns tiempos,
cuya reunion forma un código inalterable y perpetuo.
Otros, enarboiando el pendón del instinto, se oponen á
la legislación de los primeros; y si en las luchas que
contra ellos, sostienen sacan la peor parte, con lodo, ja¬
más desaparecen sus huestes,, ya porque es escesivo el
número y suplen con él la falta de inteligencia, ya tam¬
bién por la fuerza que en algunos liace las veces de
aquella.

La naturaleza ha sabido aplicar maravillosamente la
inteligencia, el instinto y las propiedades físicas y mo¬
rales á los diversos iudividuos dei reino animfii. Por
ejemplo, ha unido la fuerza cqu la estupidez en el toro,
la debilidad con la astucia en la zorra, la fiereza, con la
cobardía en el tigre, la timidez con la iigereza.en la lie¬
bre.'Estas calculadas y sabias combinaciones son la
base dó la e.xisteucia de los animales. Sin ellas desapa-

; receria el equilibrio existente entre las especies, ven¬
dria la anarquía, à poco la muerte y la extinción de las
razas. ¡Ojalá ios legisladores de la especie humana,, no

. olvidaran algunas veces el código que la naturaleza tie¬
ne establecido para el régimen de unos séres tan infe¬
riores à nosotros bajo todos conceptos!

No satisfecho et Criador con haber derramado la vida
animal por toda la superficie, del globo, la elevó también
á la atmósfera, no queriendo privar al aire de este bene¬
ficio, y tas aves eiicárgadaá dé pobiárle surcan la masa
de esté fluido eIásticó;'reppeséntando en él los episodios
mas brillantes de su vida, dando materia y solaz al físi¬
co que esplica el sostenimiento de estos aeronautas eu
un fluido taii ligero, y haciendo compaflia en su soledad

; á los árboles, á ios montes y á las rocas, pudiéndose de¬
cir lo que, para divinizar á Daphnis (el César), cantó
Virgilio en una de sus églogas (1), y que sirvió de epí¬
grafe al tratado de las aves del inmortal Limieo.
(l) Ipsi Irelitia voces ad sidera jactant

Intousi montes: ipsœ jam carmina rupes,
Ipsa sonant arbusla

y. vers. 62, 63, 64.
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Faltaba la escena mas lilteresaute del gran drama de
la creación, la aparición del hombre, de ese ente micro¬
cosmo, que viene á ser la síntesis de toda la materia orn
ganizada v.iva y senciente desde el musgo al cedro, y
desde el pólipo á la ballena. Hn la formación de este ar-
([iielipo empleó toda su sabiduría el Artífice Supremo,
corriendo el telón al espectáculo después de fan brillante
decoración. Faltaba á la tierra un cronista que hiciese la
historia de ella, sin lo cual su existencia fuera oscura y
vana.

Por otra parte, complatíia al Sumo Arquitecto la idea
de tin sér que conociera la magnificencia de, sus obras,
y ambas cosas {[riedaron fciimplidas con la aparición del
ho ribre sobre el globo terrestre ¡(IJ/ Planta celfestial lla¬
mó Platon al hombre. Hofació con mas propiedad le de¬
finió partícula del aura divina. Muchos son los caractè¬
res que distinguen ál hombre de los demás animales;
peró bastan dos, que son bien con'ócidos: la estación
vertical y la dirección de Su semblante, que ya Ovidio
cantó también como privilegio supremo (2). • ^

Los cuadros de los séres naturales que acabo de
apuntar son muy grandes, los términos muy numerosos
y los paisajes muy variados; quedan casi eií blanco, por¬
que la ocasión presente no me permite dar eii ellos ni
siquiera una pincelada. Las obras de la cieneia seen-
cafgan de pintar estos lienzos en el globo, y las monogra¬
fías en detalle. Paso abofa al objéto principal dé mi dis¬
curso.' V'i ■ i; • i ',. ■ ■

Se'ha disputado con acaloramiento acere de las ven¬

tajas qué dé las cícnciaS réporlá la'sociedad. En'una
mál'éria tan gravey deftantá traSCéndédcíá, en la cual
(fébia presidir la más sévérâ' ■imparcialidád, sé hà visto
por desgracia ihtetvenir fel éspifito de partido, ía into¬
lerancia, la'mefequindez de laS pasiones, y ñnaimenfe,
tildó género de ihétíios ilicitò's opuestos á'la razón y al
éspífítu filosófico. '

Ciertamente no es de'estrañar que el exclusivismo
científico se hayá visto entronizado éh un tíehipo én que

'(py iSatus homo est.

' Sic modo f quíé fuerát fudis, et sine imagine
■tellUS,' '

¡. Induit ignotas liominura conversa figuras.
, ; , Oüid.,Metamorphos.ilib>í. „

'(í) "Pronaque'CUm'ápsCteiít anímalia caetera terram, "'

Os'homini'súbliine dedit, coeiumque tiieri i
f ' 'Mc.lussit, ct'érectos ad sidera tullere vultus.

'■ ■• : -.i: i.M Ovid,, Ibid..

no se permitía tratar én público aun de los interesen
más caros á la .especie humana, toda, vez que tuviesen
alguu roce con la política; pero ahora qué esta ciencia
ha abierto las puertas de su alcázar á todos los que
quieren ¡lenetrar en su recinto, éiniciarse en sus prin¬
cipios y doctrinas, las demás ciencias, ensanchando
también sus limites y generalizándose, han formado
otros tantos emporios de instrucción, en los cuales ad¬
quiere libremente, el ciudadano aplicado aquellos cono¬
cimientos que necesita para proporcionarse una subsis¬
tencia cómoda ó para entretener y recrear su, espirita,
si la fortuna Iq ha dispensado, de la necesidad de ocu¬
parse en un trabajo forzoso.

Esta tolerancia politico-lilosófica ha difundido por
do quiera la ilustración, en todo género de materias, y
ha establecido un comercio cieutifico, ppr el cual las
luces se cómunic-an y trasmiten a largas distancias, és-
tábléciéhdose en una gran parte de la superficie del
gióbo. ■ ^

Este siglo, caracterizado por la tendencia à las aso¬
ciaciones de todo género, aumenta en gran manera el
impulso que diera el pasado hácia el mismo objeto.

De esta libertad de com ircio de luces, ha nacido el
que las cieneias y las,artes se generalicen; y si bien al¬
gunas son .rivales de otras,, cada una aspira á perfeccio¬
narse por caminos decorosos sin detrimento de su rival.

Todas las ciencias (1) ofrecen un horizonte dilatado,
y sus limites apenas'son percibidos por el entendimiento
humano; asi que, bajo el concépto de la extension, me
parece que ninguna puede aspirar cón justicia al dere¬
cho de la pHmacia. ■ ■ ' ' • '
' fSe continuará^)

ANUNCIOS.

lURAS QUE SE HALLAN DE VENTA EN LA REDACCION DE LA
VETERINARIA ESPAÑOLA.

Diccionario de Medicina velerinariapráclica, por l. V. DelwartTraducción muy adicionada, por don J. Tellez Vicen y don L. F.(iallego.—Esta notable obra, admirada ya de todos los hombres ins¬truidos de nuestra profesión, forma un tratado completo de Paloin-gi.a y Terapéutica esprcialds, comprendiendo, estensamente las en¬fermedades que allihejj á todos nuestros animales domésticos.—Se¬
cunda edición.—Precio : 70 rs. en Madrid 6 en Provincias.

Guia del Veierinario inspector de carnes y pescados, por donJuan Morcillo y Olalla.—Precio ; 10 rs. en Madrid 6 en ProvInciSs.

'(1) Humanas, pues las diviiiás se hallan fuera del
alcance de nuestra discusión.

Editor responsable, Ltuycw F. Gallego.
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